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Es demasiado tarde
Se lamenta un periódico ministerial de la 

indiferencia con que la prensa toda viene aco­
giendo las reformas que publica la Gaeeia Je 
JÍ/aJriJ.

Pretende el colega que un pueblo completa­
mente divorciado del poder haga el juego á unos 
ministros que, destituidos por la voluntad de los 
españoles, siguen ocupando las poltronas y lle­
vando la dirección del Estado. Era tiempo ya 
que conociera la prensa su misión y que el pue­
blo conserve la memoria.

La gestión de ese tutor que ha sido removi­
do del cargo por su desastrosa gestión, no inte­
resa, si acaso, más que ála confianza que pare­
ce sigue disfrutando y se le dispensa todavía. A 
los demás nos tiene sin cuidado que se apresu­
ren los ministros á emborronar columnas y más 
columnas del periódico oficial. Unos cuantos 
desatinos más. Otra mayor quiebra en el estado 
económico del país. Algún nuevo suceso que 
venga á producir nuevas perturbaciones mora­
les, lodo, en fin, cuanto intente pasará con la in­
diferencia del pueblo, qu^ tiene tomada su reso­
lución y que espera sólo el momento ó la oca 
sión oportuna para emplear la escoba con los 
que tanta prisa se dan ahora á redimirnos.

¿Quién va á discutir la ridicula investigación 
del Ministro de Gracia y Justicia? ¿Quién se va 
á ocupar de ese verdadero atropello financiero 
del más fiero de nuestros hacendistas? ;Vamos á 
ocuparnos, por ventura, déla circular awramoso 
secretario del despacho de Agricultura?

El titular de Marina ha puesto mano en la 
Marina; ¿pero cómo lo ha hecho,? Valiera más 
que se hubiera mantenido en sueños. Se anuncia 
una reforma en la policía que ni es nueva ni es 
buena, porque se comienza por el eterno JerecÀû 
aJçutriJû y por reconocerderechos á individuos 
de un cuerpo que se va á disolver por viciado, 
por malo y por inútil.

Estos frutos y otros peores aún nos esperan, 
hasta que Silvela y los suyos den el salto mortal 
que mortal ha de ser, porque es muy elevada la 
altura. Que sigan consagrados á su febril activi­
dad, que sigan emborronando cuartillas y llenan­
do columnas y columnas de la Gaeeia.

Es demasiado tarde para todo cuanto inten­
ten. Es demasiado tarde para quien ha pasado 
durmiendo tanto tiempo. Es demasiado tarde 
para los que con hipócritas promesas nos col­
maron de amargos desengaños.

Ya es demasiado tarde para discutir, y los 
españoles y los periodistas independientes nece­
sitamos nuestro tiempo para cosas más útiles 
que hacer el juego al Gobierno, desahuciado y 
maldecido de todos.

Además se discute y se controvierten prin­
cipios, razones, procedimientos, forma; ni se 
discuten genialidades, ni se hace caso deatrevi­
mientos de un insensato, como no se exigen res­
ponsabilidades tampoco á los locos ni álos ni­
ños; y el Gobierno ha llegado ya á un periodo 
tal, que sería grande honor discutirle.

El pueblo tiene conciencia exacta de sus de­
beres, y en este caso se trata de la autoridad de 
cosa juzgada, y su fallo ha sido declarar la abso­
luta incapacidad del Gobierno y su expulsión, 
por eso le deja que vaya arrastrando la existen­
cia del pobre desahuciado, hasta que considere 
llegado el momento de verificar el lanzamiento, 
que está más próximo de lo que suponen esos 
órganos oficiosos que no pasan de algunas ofi­
cinas públicas.

Nada, nada de discutir los actos de un epi­
léptico. Siga el enfermo bordando dibujos en la 
sábana oficial, hasta que le sorprenda la muerte.

A. A.

Los acuerdos de la Unión Nacional
Son ya conocidas las decisiones del Direc­

torio. j .
No ha acQrdado, como se decía,uri cierre ge­

neral de comercios durante tres días, ni menos 
el absurdo de rechazar los billetes del Banco de 
España, aunque haya para ello motivo, por no 
tener ese establecimiento las reservas metálicas 
que ordena la ley.

Lo acordado es un nuevo aviso á la corona 
hecho en forma de diluvio de telegramas y tele­
fonemas. Una especie de lluvia de confetis.

Persistir, si antes no cae el gobierno, en no 
pagar voluntariamente la contribución.

Y cerrar todos los comercios en cuanto se 
cumplan las instrucciones de 26 de Abril, que 
disponen se cierre á la fuerza la tienda, taller ó 
fábrica del contribuyente moroso.

Villaverde ha negado que fuera á prorrogar 
hasta el 10 de Junio el plazo de la recaudación 
voluntaria.

Termina, pues, el 31 de Mayo el plazo para 
pagar sin apremios, recargos, bajas y cesación 
de la industria ó comercio.

El mes que viene va á ser, pues, de prueba 
para la Unión Nacional y de mortificación para 
el gobierno.

A pesar de las fierezas del gobierno, éste 
prorrogará el plazo voluntario y se acogerá á 
loque dice el artículo 15 déla Ley de presu­
puestos, en pugna con las instrucciones:

Dice así el párrafo tercero del citado artí­
culo 15: «También quedarán relevados del pago 
de los recargos y multas en que hayan incurrido 
los contribuyentes deudores á la Hacienda por 
eoniriéuei'ones Jtf'eeiasé'jnJíreeiasqvie en el mismo 
plazo—esto es, antes del 2 de Julio—satisfagan 
el importe de sus descubiertos y el de la parte de 
dichos recargos que puedan corresponder á los 
arrendatarios de los tributos, investigadores y 
denunciadores privados.>

Si esto se cumple, hasta Julio no se entabla­
rá la lucha, siempre contando con que el poder 
moderador se ablande al recibir los millares de 
telegramas que le enviará el comercio y la in­
dustria, con gran contentamiento delasociedad 
arrendataria del timbre.
• -• • •<»-•••••* • • ••

Circular de la Unión Nacional
Por el correo de ayer tarde se recibió en Se­

villa una circular firmada por los representantes 
délas asociaciones mercantiles é industriales de 
Madrid, dando cuenta de la determinación 
adoptada respecto á dirigirse á S. M. la reina en 
demanda de apoyo á las pretensiones de la 
Unión.

Se justifica tal resolución en el mencionado 
documento, diciendo:

«Nuestras peticiones tan claramente formula­
das, han sido desatendidas por el gobierno res­
ponsable, que no quiere convencerse de lo di­
vorciado que se halla con la pública opinion.

Para satisfacer ésta, impedir mayores y más 
lamentables males y trastornos, y justificar per- 
pétuamente que las fuerzas vivas del país no pro­
ceden de ligero ni por arrebatos, queremos ha­
cer aun una manifestación respetuosa, llegando 
hasta el jefe del Estado, para que de modo di­
recto, y sin intervención de sus ministros, co 
nozca, aprecie y estime el movimiento de opi­
nión nacional contra la obra verdaderamente 
abrumadora del actual gobierno.

Al afecto, el próximo miércoles 30 del co­
rriente Mayo visitará al jefe del Estado una co­
misión que represente las juntas directivas de la 
Cámara de Comercio, Círculo Mercantil, Círcu­
lo Industrial, Junta Sindical de Gremios, Socie­
dad de Comisionistas y Viajantes y la junta pro 
vincial de la Unión Nacional en Madrid; pues 
antes de entrar en el momento de franca y obligada 
resistencia al pago de los tributos, queremos 
buscar en el poder moderador la resolución fa­
vorable de las justísimas demandas que los ele­
mentos productores de España entera hacen 
contra la conducta funesta de la actual política.»

El modelo de telegrama que los centros pro­
vinciales deben dirigir á la reina, según se inser­
ta en la misma circular deberá ser en esta forma:

« Te ¿enrama, Intendencia de Palacio.—Ma-

Adheridos con entusiasmo petición Centros

Madrid, reiteramos respetuosamente vuestra 
majestad que la permanencia actual gobierno 
constituye obstáculo para tranquilidad pública.» 

¡Pues que siga corriendo!
ARTÍCULO DE DIEZ Y SEIS PÁRRAFOS
Conque quedamos en que en estos momentos 

debe correr el episodio nacional de Pérez 
Galdós.

2?equiere mucho tacto y mucho cuidado esta 
cuestión tan espinosa, porque el gran nove­
lista puede querellarse contra nosotros por 
jactancia, que jactancia es discutir su prosa 
admirable en estos tiempos que corremos, 
que si se parecen mucho á los antiguos Naa 
vis un ¿Jeni, es por una posición de semejan­
zas en muchas cosas.

F cuenta que los matrimonios regios, ála orden 
del día, alarman mucho á las gentes y preocu­
pan á quien tiene motivos para preocuparse 
de estas cosas.

Si refiere en el episodio famoso del matrimonio 
morganático de doña María Cristina de Bor- 
bón, madre de doña Isabel II, reina que fué 
de Éspaña hasta su expulsión por las glorias 
de 1868.

Trátase también en la admirable labor del egre­
gio novelista de la actitud en que se colocó la 
infanta Carlota, cuando por llamar laatención 
á su coronada hermana, fué extrañada del 
reino.

Y dice también Galdós, haciéndose eco de un 
rumor, que nuestro embajador en Francia ad­
quirió los ejemplares de un lamosísimo folle­
to que vió la luz pública en París.

jVada de esto puede afirmarse, porque el mar­
qués de Miraflores, que desempeñaba aquel 
importantísimo cargo, llegó tarde, y el folleto 
circuló y se salvaron muchos ejemplares, que 
ahora se leen con gran fruición en Madrid.

.ííunque han pasado sesenta años desde que 
ocurrieron los sucesos, la autoridad del exi» 
raio escritor es tan grande que ha conseguido 
hacer de actualidad asunto tan antiguo que 
parecía olvidad^

Es gracioso ver cómo las damas de la aristocra­
cia madrileña se disputan la adquisición de 
aquel libro y gustan de su lectura, haciendo 
sabrosos comentarios.

5u inagotable ingenio, y la agudeza de los chis­
tes con que adornan cada final de los capítu­
los de la obra, son celebrados en las rcunio' 
nes íntimas de las damas distinguidas.

Con qué fruición y con qué interés analizan la 
rica sátira que á raudales vertió el autor en la 
obra famosa que tanto dió que hablar en la 
anteiior regencia.

/Ch, si se reurgieran aquellos personajes!
vis in iJem.

/Ai los hombres de aquel período de revuelta» y 
trastornos volvieran al mundo de los vivos!* 

f/fanaríanse por poner los puntos sobre las íes 
al famoso autor del folleto y explicarían con 
pelos y señales de todo cuanto vieron y ob­
servaron; pero esto ya no es posible, y hemos 
de conformarnos con lo que Galdós nos di­
ce del modo admirable con qu« él solo pue­
de hacerlo.

Eaea avis.
.<4cabó el artículo.
Aabed que aquí empieza el apéndice.
Es incoherente, falto de sentido, destituido de 

lógica, pero se escriben tantas cosas insulsa», 
que por una más no se pierde mucho.

Casamiento de una reina que pasó á la historia 
/Aderezo hecho por el más fecundo de los cscri* 

tores españoles.
Salutación y respeto que debemos al novelista, 

desde nuestra limitadísima esfera se lo envia­
mos.

A. S. A., la infanta Carlota, reconocimiento por 
haber sido la causa de que la genial prosa, y 
la inagotable inteligencia del maestro, brille 
esplendorosa en los párrafos que han copia­
do algunos colegas.

Reproduciríamos gustosísimos el texto, pero hoy 
no podemos.

thro día acaso lo hagamos, si Silvela se siente 
Narvaez.

Aáda más tenemos que decir, y aquí concluye 
la historia para que siga corriendo la bola, di> 
go el episodio de Pérez Galdós.

La cabeza del mendigo
La lucha era encarnizada De un lado y otro 

no cesaba el fuego; los combatientes avanzaba* 
sin temor á la boca de los cañones con que am­
bos tenían cubierta la línea.

A las pocas horas el combate se generalizó 
de tal modo, que puede decirse que se batían 
cuerpo á cuerpo.

En medio de la pelea, dos figuras se encon­
traron cara á cara; las dos sujetaban con fuerza 
entre sus manos la bandera patria, y á las dos 
asaltó la misma idea: apoderarse de la bandera 
contraria.

Notan fácil cae la insignia sagrada de un 
regimiento, por cuyo honor y defensa lucha un 
puñado de hombres.

Una lluvia de sablazos, grito», interjeccio­
nes, sangre que mancha el suelo, todo sucedió 
en un segundo.

Al final de la batalla, cuando vencidos y 
vencedores abandonaron d terreno, los unos 
huyendo y los otros como perseguidores, que» 
daron en el suelo unos pedazos de paños rojos 
y blancos, restos de las banderas disputadas 
hasta la muerte por sus poseedores.

Una hora después, un pobre mendigo, des­
nudos los piés y la cabeza al aire, apoyado en 
uo garrote, se sentaba en un ribazo del terreno 
para dar descanso al cuerpo extenuado por el 
hambre.

Tendió la vista en derredor, y se halló dueño 
del botín de guerra.

A unos dos metros, una mochila acribillada 
de balazos, dejaba ver lo» resto» de nn pan.

Se fué á ella, y en el fondo encontró también 
una petaca con tabaco y papel de fumar.

Sació el apetito, fumó, y ya de retirada, el 
viento fresco de la tarde que moría para dejar 
paso á las sombras, llevó á su cuerpo ramala- 
das de frío.

A poca distancia que la mochila había unos 
trapos blancos y rojos.

Cogió los dos pedazos, los anudó, y sirvién­
dose de ellos como de pañuelo, cubrió su ca­
beza , y apoyado en el garrote siguió eq su tris­
te peregrinación.

Cubierto de andrajo», próximo á la muerte, 
el último rayo de 1» luz del día, se reflejaba en 
su cabeza.

]E1 desgraciado no comprendía que se abri­
gaba con el ideal de dos naciones!

Antonio Faso.

El arte de enfermar
El doctor G. Legué cuenta, en Ze Jauma/t 

de París, los medios de que se valen los penados 
de Guyana y Nueva Caledonia para escapar, fiar 
giéndose enfermos, al trabajo forzado de su 
condena.

De tales medios se valen, y tan sorprenden­
tes resultados logran, que no hay sagacidad de 
médico que los descubra; y A no ser por decla­
raciones que algunos han hecho á última hora^ 
no se hubiera advertido las mixtificaciones, ni 
se hubiese podido comprobar sus efectos.

Hé aquí algunos de su» «secretos de presi­
dio», tal como lo» cuenta el doctor Legué.

Una de las enfermedades que más eui/ivan 
los penados es la ictericia. Para simularla ó pro­
vocarla tienen do» procedimiento».

Consiste el primero en poner tabaco en ma- 
ceración en aceite de coco durante cinco ó seis 
horas. Se saca luego el tabaco del aceite, y se 
le seca al sol. Después de seco se hace cigarri-
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EL BALEARTE
líos, poniendo en cada uno una cabeza de fósfo­
ro pulverizada. Y antes de haber fumado una 
docena de estos piíiiias, aparece el paciente de 
color de la ictericia, que se extiende rápidamen­
te por toda .su piel. Al día siguiente el médico 
puede comprobar la existencia del embarazo 
gástrico, vómitos y fiebre característicos de 
la ictericia, y que le obligan á firmar el «pase» 
al Hospital.

El otro procedimiento es también muy sen- 
cilm. El aspirante á enfermo se coloca en las 
axilas sendos paquetes de algodón, impreg­
nados de vinagro y espolvoreados con azafran. 
Envuélvese luego en varias mantas; rompe á su- 
dar, y á las dos horas de esta operación, rK»ta 
en el pecho un calor que va extendiéndose poco 
á poco á todo el cuerpo; es la señal del color ic­
térico, que en poco tiempo aparece hasta en las 
conjuntivas. El uso diario de este algodón pro­
longa la pseudo ictericia cuanto sea preciso.

La hinchazón de las mejillas es otro de los 
íimas de pentnienetaría. El penado se provee de 
un alfiler y se hace una desgarradura en la mu­
cosa bucal. Un compañero complaciente intro 
duce por ella una paja y sopla hasta conseguir 
el resultado que se persigue.

La conjuntivitis la «obtienen» por su proce­
dimiento más brutal: espolvoreándose el sure© 
óculo palpebral inferior con ceniza de tabaco. 
También la logran con agua de jabón; pero es­
to se descubre fácilmente.

El agua de jabón es más eficaz para «men­
tir» la disentería.

Estas son las que pudiéramos dominar «re­
cetas-clásicas». Pero hay muchas más.

Un penado, que en sus buenos tiempos ha­
bía sido estudiante de Medicina, puso cátedra 
de hinchazón del estómago. Tragando liza pul­
verizada y bebiendo después un vaso de vina­
gre, se produce en los intestinos un -desarrollo 
tan grande de ácido carbónico, que la disten­
sión simula maravillosamente la dilatación clá­
sica de este Organo.

El arte de «construir» llagas de horrible as-* 
pecio, es una.especialidad en aquellos presidios. 
Según el doctor Pierre, se valen para ello le- 
vantando un pliegue de la epidermis y atrave­
sándolo con una hebra de lana impregnada con 
lartrazo dental. En muy poco tiempo sobrevie­
ne la destrucción de los tejidos y aparece la lla­
ga con sus más repugnantes caracteres.
, Es preciso oir las afirmaciones de testigos 
oculares para creer en estas salvajadas. La sa- 

R^r todos ansiada como un bien incompa­
rable, es para aquéllas gentes desmoralizadas 
una carga pesada. El médico, ciiyp auxilio be­
néfico se recíani a en todas partes, es en los pre­
sidios un enemigo, tanto más cruel y temido, 
cuanto mejor cura á los enfermos.

LA GUERRA
French atravesó el río Vaal por el Vado de 

Lindigne.
Los ingleses cañonearon un tren que con­

ducía la retaguardia boërs.
Estos han tomado,posiciones entre Meyerton 

y Klippiberberg.
■ Los jefes boërs reúnense frecuentemente en 

Consejo de guerra para discutir la conveniencia 
de continuar la lucha.

En el desastre de un destacamento de ca.. 
balleiía inglés, hubo 25 muertos, 27 heridos y 11 
prisioneros.

Los boërs apoderáronse de descañones Ma­
xim y un convoy de municiones.

En Jersy está acordonado por las tropas el 
barrio de los franceses para evitar manifesta­
ciones hostiles.

PROTESTA ANTE LA REINA
La-prensa publica la circular de los centros 

mercantiles de Madrid, encargando á los simi- 
¡“7/ provincias que telegrafíen el miércoles á 
la Mayordomíade Palacio protestando contra la 
conducta dd Gobierno.

Aquí se habla de una manifestación dicho 
día.

El Gobierno la procurará impedir.
Villa VERDE presidente

La- Academia de Jurisprudencia eligió á 
Villaverde presidente por i6i votos.

Azcárate obtuvo 90.
Resultaron 14 papeletas sobrantes.
Hubo protestas y comentarios, calificando 

lo ocurrido de pucherazo.
PROTESTA

. escultores españoles que han acudido á 
b Exposición de París protestan del nombra- 
núento del jurado, lachándolo de parciaL

EN ELCHE
- alcalde de Elche dió un banquete 

áHammarión y los astrónomos franceses.
Cordialidad: brindis entusiastas por la fra­

ternidad de España y Francia.
CARTAGENA

Fondeó en Cartagena el cañonero Cariis, 
para limpiar fondos.

Mañana hará pruebas el crucero Viciaria 
marchando luego á Cádiz.

ACTO ACADÉMICO
En la Academia déla Lengua verificóse la 

recepción de Cotarelo.
Este leyó un discurso hablando de las imi- 

taciones del Quijote.,
INDIRECTAS DE PIDAL

Contestóle Pidal, llamando la atenció ua

párrafo en que censuró las reformas de ense­
ñanza, vislumbrándose censuras al gobierno.

Silvela, que estaba presente, marchóse dis­
gustado.

EN HONOR DE VADILLO
En el Hotel Inglés verificóse el banquete en 

honor del ministro de Graciay Justicia, asistiendo 
compañeros y discípulos de este.

Brindis cariñosos y entusiastas.
DISIDENCIA

El Tíeraida acoge el rumor sobre propósitos 
de muchos diputados de la mayoría á abandonar 
el silvelismo.

VITALICIO
Liniers será senador vitalicio en la vacan­

te de Bosch.
PROPÓSITOS DE LA REINA

Coméntanse los propósitos de la Regente de 
suspener las Audiencias paiticulares.

MANIOBRAS NAVALES
La escuadra del Canal ha efectuado manio­

bras en Selsey á dos millas de la costa, siendo 
su objeto principal determinar el daño por in­
cendio que causa el fuego en los buques acó 
razados que llevan madera y otros combus­
tibles. .

El acorazado A/a^esiie disparó contra el 
Beiieisie y destruyóle por completo la batería 
central.

En diez minutos ardía el buque.
Los proyectiles de penetración no lograron 

atravesar la coraza.
Toda la madera quedó quemada.

EL DIRECTORIO

I
De la medrosa sombra rasgándolos crespones, 

matando las tinieblas con su potente luz;
de fé santa e; armiño rompiendo en cien jirones, 
haciendo alborozados latir los corazones 
ahogados bajo el peso de fúnebre capuz, 

terrible, pavorosa surgió de la honda entraña 
de yo DO sé qué mónstruo, aborto de esta edad, 
la que venciendo siempre en eternal campaña 
¡oh mengua! ¡oh vilipendio! logró infiltrar de Es- 

(paña 
en las heladas venas savia de libertad.

¿Quién es? Si no la ha visto la siente todo el 
(mundo, 

que asegura ser ella la sola salvación,...
¡Ella! ¡Nuestra enemiga! ¡Absórbala el pro- 

(fuodo!
¡Ved florecer los pueblos á su hálito fecundo! 
¡Vedla^jsjenyire avanzando!... ¡Maldita ilustra- 

(ción!
Ella es la que derriba tronos y altares;

la que á Dios arrebata los corazones; 
laque sopla en la oreja de lospei^ares;
«¡Los conventos de monjas,... son lupanares!
¡Los de frailes asilos de.... de bribones!

Y pues tienes cerebro, dice al obrero, 
piensa y cumple inflexible con tus deberes; 
y ante.s de para misas dar tu dinero, 
da de comer al pobre que hambriento vieres.

Y antes que ir á novenas ó ir á sermones, 
y á jubileos que engordan á más de cuatro 
que por los pies se comen á las naciones 
y que tienen esponjas por corazones....
vete al café y al mitin, al circo, al teatro....«

El Directorio ha publicado una circular 
haciendo suya la de los organismos mercantiles 
de Madrid publicada ayer.

COMENTARIOS POLÍTICOS
Los círculos políticós hállanse más animados 

que era ahora costumbre.
Hácense vaticinios respecto de los resulta­

dos de la audiencia de la .Regente á las cla­
ses mercantiles y acuerdos del Consejo del miér 
coles.

Créese en la posibilidad de la crisis.

SOSPECHOSO
En Jaén ha sido detenido un sujeto llamado 

López Bello, reclamado por el gobernador de 
Madrid, como sospechoso de ser autor del robo 
de la calle del Barquillo.

■ MÍTIN OBRERO
En Bilbao celebraron mitin 

obreros: trataron de la huelga en 
tonou templados.

INDISPOSICIÓN DE LA

unos 4,000 
discursos de

REINA
Los organismos mercantiles dirigieron una 

carta al mayordomo mayor de palacio pidien­
do la designación de día para entregar un do­
cumento á la Reina y recomendando que sea 
antes del 30.

Se les ha contestado que la indisposición 
de la Reina ta imjjide señalar día para reci­
birlos.

Un rato á novillos
Los de ayer aburrieron más que entusias­

maron al público. Este se entusiasma con poco, 
pero ¡oh desencanto! empezó á notar que los 
famosos niños déla temporada última empiezan 
á perder ias papeies.

Pronto ha sido.
Claro es que Gaiiiia sigue tan torero como 

siempre lo fué. Esa es una condición innata en 
él, del mismo modo que la prudencia adherida á; 
su cuerpo como «el muérdano á la encina» ó lo 
otro, etc. Torea de capa y muleta, y aun sin­
tiendo por lodo su cuerpo los efectos del maras- 
ma, se adorna, se crece y resulta torero; mas 
¡ay! se echa ia espd á la cara, se acuerda al mo­
mento que tiene mama y familia en Gelves.

Si en esta fiesta de toros se suprimiese la 
suerte de matar, Rafael Gómez Gaiiiia sería el 
primero entre todos los que hoy visten tale­
guillas.

Aig-aéeñiia es todo lo contrario de su com­
pañero de arte y fatigas: el muchacho se arrima 
sia temor álos deterioros que pueda sufrir el 
cutis, pero se arrima con una ignorancia supina. 
Y eso que este año le hemos visto en su primera 
presentación algo más inteligente. j

En lo que no ha variado es en su arie para ( 
atravesar toros; entra á herir desde cerca, y ■ 
parece que también por derecho, mas enseguida 
vese que la punta del flamígero acero busca sa­
lida por el costillar.

Ayer los pequeñas nos demostraron que aún 
tienen que matar mucho desecho de tienta y 
cerrado y echar el pecho para adelante, antes 
de entrar en la categoría de dioses mayores de 
la tauromaquia.

Y no es apasionamiento. Porque somos los 
primeros en reconocer que si ese torero tan to 
rero que se apoda Gaiiiia tuviese un corazón 
más grande, acaso renacieran en las plazas de 
toros los entusiasmos que aun no hace mucho 
tiempo lograba despertar el inolvidable Gue- 
rriia.

Los novillos de Anastasio Martín, en con-" 
junto, buenos y las cuadrillas demostrando como 
el personaje de la zarzuela, que no habían leído 
á Montes.

¡Áh, la grita al presidente merecida!
Ocupando ese puesto, no sirven debilidades 

por este ó el otro espada y Gaiiiia, mereció en 
su segundo novillo, no el aviso que obligado por 
ni actitud enérgica del público ordenó tocar, sino

los tres reglamentarios para que saliesen los 
mansos.

EL FRAILE
Ai y exceienie señar D. Carias Ganzdiesi 

Jíaiiewas.

Jamás des á ese clero que vegeta 
de tiempo inmemorial en santa holganza 
ni siquiera una mísera peseta. 
¡Llenen los tontos su insondable panza! 

Para mentida gloria, no el pasaje 
compres con tu sudor ó tu dinero; 
no necesita alforjas el viaje.
Y di, cuando te pida, al manso clero: 
«Quien quiera comer pan.... que lo trabaje.»

♦ ‘«f:
Y pues la Ilustración esto Ies grita, 

y á esos descaniisados 
en la impiedad más honda precipita, 
preciso es que nosotros, los cebados, 

los que en el santo celestial convento, 
á costa de los primos, 
y dando á diario religiosos Urnas 
engordamos, señor, que es un portento; 

preciso es que saquemos la cabeza, 
y con mucha limpieza 
del mundo y sus contornos 
separaos ser los dueños absolutos, 
igual del señorón que cena en Fornos 
y se juega un millón en diez minutos, 

I que del infortunado
que callos va á comer á una taberna, 
después del ruin jornal haber sudado, 
y lleva el pantalón á media pierna.

II
¡Muera la Ilustración! ¡Mueran las luces! 

¡Viva la Inquisición! ¡Viva la hoguera!
Y á esa docena y media de avestruces 
que al fraile no venera, 

hagamos reventar de cualquier modo; 
tomémosles el pelo 
haciéndoles llevar codo con codo 
á la Cárcel Modelo,

y desde allí al cadalso....
¡Al garrote feroz con esos pillos, 
que si echan medio duro en los cepillos, 
resulta medio duro, pero.... ¡falso!

Y ya que como antaño no podemos 
hacer lo que nos dé la santa gana; 
ya que escasean los memos, 
que acuden al vibrar de la campana, 
recurramos, si es fuerza, á los extremos, 
trocando en bienes tan copiosos males.

Arrojemos los frailes los sayales 
y capuchas, los curas el bonete.... 
¡Sus! y á cambiarlo por la blanca boina 
para armar un belén de rechupete; 
á los gritos de ¡viva Carlos siete.... 
y la hoguera divina!

Empuñemos la sacra carabina 
y, ¡andando! ¡á las montañas! 
á escangallar malditos liberales 
escándalo y baldón de las Españas, 
hoy, por fortuna, en cueros naturales.

* *
¿El sermón es inútil? ¡Pues al hierro! 

que se va encareciendo la cebada. 
¡Cristazo! ¡tente, perro!
y ¡viva la Custodia consagrada!

Que es preciso que el santo retroceso, 
nó poderoso, archi-poteote, tuerza, 
el carro del Progreso, 
de grado, bien á bien, ó por la fuerza.

Volvamos á los tiempos en que había 
en cada plaza, como en cada calle, 
un farol, y la imagen de María; 
y en la sierra, lo mismo que en el valle, 
aviyaifa/>arn¿ \a. sacristía.

* *
¡Oh tiempos los pasados 

en que éramos los frailes los señores; 
en que nos confesaban sus pecados 
inocentes ó sandios pecadores!

En que tiernas y púdicas doncellas 
venían con fe sencilla;

niñas preciosas, bellas, 
que contritas doblaban la rodilla 

ante el confesionario, 
y al padre ó al hermano delataban, 
diciendo que en su casa no rezaban 
por la noche el rosario;

que no comían tocino 
porque no les gustaban los marranos 
católico apostólico-romano*; 
esos cerditos que, cristianamente, 
en montes como en llanos, 
se comen la bellota santamente.

Entonces, que á creer las tradiciones, 
tm marrana i>esaifa seis çuiniaies, 
y, en canal, sin bandullo, sin pulmones, 
UN FRAILE,... ¡SEIS Y MEDIO MUY CABALKSl

Sabido el caso, luego, santamente, 
íbamos con el eanie 
á los inquisidores, 
que, echando al ciego hereje el negro guante, 
hacían sufrir católicos dolores; 
por eso, sí señor, por judaizante, 
al bárbaro beduino, 
tocado de herejía, 
que en la cristiana España se atrevía.,., 
¡á no comer tocinol

( Cauíinuard.J
Erib ALDO P. de Azpíllaga.

Noticias locales
EL ECLIPSE

¡Llegó el día!... Un día espléndido, hermoso, 
sin una nube en el azul firmamento que hiciera 
concebir el temor de no presenciar con lodos 
sus detaljes el fenómeno.

¿Quién no se ha aprendido en estos últimos 
meses lo que es un eclipse, qué causas lo pro-^ 
vocan, cómo se conoce por medio de la ciencia 
astronómica la fecha exacta de aquel?...

La prensa entretuvo á su/>úi>iiea contándose­
lo un día y otro con artículos y más artículos. 
Los hombres de ciencia, los sabios que apren* 
dieron tras largos días de estudios á descifrar 
los misterios planetarios, también se entretuvie­
ron en vulgarizar su ciencia en trabajos perio­
dísticos repletos de nombres y datos. Y todo se 
leyó con avidez y con avidez también, esperóse 
el día. ¡El deseada 28 de Mayo!

Las azoteas, las plazas, el campo, todos los 
lugares desde los que se veía el astro rey que nos 
enviaba eariñasamenie una temperatura de 40 
grados, convirtiéronse en aáservaiarias.... ¡que 
ni el del Vaticano!

¿Aparatos?... magníficos, üiíimasadeianias. Ahí 
es nada; cristales ahumados, por el humo de los 
cerillos de la Arrendataria, y cristales de colores 
de á perra ^arda ia pie2a, ó el cristal.

Y.... ¡al observatorio! á ver tras los cristales 
cómo la potente luz solar se extingue poco á po­
co en pleno día. A ver cómo los pajarillos y de­
más animales se asustan del fenómeno que les 
priva, cuando ellos no lo esperan, de esa luz que 
es vida. A convencerse que todo lo escrito por 
los astrónomos acerca de los eclipses es cierto, 
que en los relatos no existe fantasía. A ver, en 
fin, cómo durante un ralo la Naturaleza parece 
muerta.

I *I * *
I Los ajíetanadas empezaron sus observacio- 
I nes desde las primeras horas de la mañana. AI» 
I gunos veían con sus ahumados cristales cómo 

se iba aproximando el cuerpo extraño que, al in* 
terponerse entre el Sol y la Tierra, privaría á los 
habitantes de ésta de la luz de aquel.

Y las explicaciones de astronomía barata 
abundaron que era un contento. Se hizo ^iesem 
óueñe general de todo lo sabido acerca de los 
eclipses.

! Llegó la hora—se dijo al notar que el eclip­
se empezaba—y empezó la observación.

« «
A lar tres y media comenzó á notarse el 

aminoramientode luz. El cielo adquirió un color 
de azul prusia y el sol, mirado sin cristales, 
parecía un sol de invierno.

Al través de los cristales ahumados, veíase 
cómo poco á poco le iba invadiendo la sombra, 
al extremo de sólo dejar sin ocultación un pedazo 
semejante á lajunaeu cuarto menguante.

No hay que decir que todas las azoteas de 
Sevilla estaban llenas de asiránamas de ambos 
sexos, con sus aparatos de cristales presen­
ciando el fenómeno.

¡Veremos las enseñanzas que de él han 
sacado los sabios que le han estudiado en Elchel

LAS REGATAS DE AYER
A las cinco y cuarto de la tarde ocuparon 

sus puestos el juez de salida D. Jorge W. Wel­
ton, el arbitrio, señor conde de Torralba; el de 
llegada D. Fernando Escandón y el represen­
tante de Gibraltar Mr. J. W. Frenerry.

Primera regata.—Premio del Ayuntamiento, 
75 pesetas para botes á cuatio remos y timo­
nel, de los vapores españoles surtos en nuestro 
puerto.

Tomaron parte los dos botes faluchos Car­
men y Aíerecdes.

Ganó este líltimo, ejerciendo de timonel don 
José García Muñoz.

A continuación se jugó la segunda regata.
Primeras tripulaciones.—Premio de la reina 

regente: Un magnífico reloj para mesa, para 
esquifes á cuatro remos y timonel. Distancia, 
r,2oo metros con una virada.

Calpe Rowing Blub, esquife Arraw. Número 
I don A. Isola, 68 kilógramos; 2 don F. J. 
Aonso, 71 kilógramos; 3 don. A. Gallano, 75; 
Stroke don R. L. Soprague, 78; timonel, A. A. Ru- 
geroni, 58 kilogramos.

Seville Rowing Club, esquife Guadaifuivir. 
Número x don L. Yañez, 75 kilógramos; a don
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